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Lanzóle Montreal á Esteban una mirada penetrante , y luego le dijo. 
— M i proposición me la ha dictado el cariño que Os profeso. Puede sostenerse 

la Liga sin los Colwnnas; procurad solo no llegue dia en que los Colonnas no 
puedan sostenerse sin la Liga. Señor Esteban, tended la vista entorno vuestro: 
existen hoy en Roma mas partidarios de la libertad de lo que imagináis , y parti­
darios tan atrevidos como revoltosos Guardaos de Rienzi . Adiós : nos volveremos 
á ver dentro de poco. 

De este modo se despidió Montreal del anciano patr icio, y dijo para sí mien­
tras cruzaba por entre la muchedumbre de la antesala. 

«No sacaremos de aquí n ingún partido: estos miserables nobles no poseen ni 
el valor necesario para ser grandes, ni la prudencia suficiente para ser honrados: 
den pues la caída. No me es difícil encontrar un aventurero del pueblo , un aven­
turero como yo , superior á todos ellos.» 

Apenas volvió el anciano Colonna á r e u n i r s é c o n su deudo, le estrechó en sus 
brazos, y cuando esperaba el joven oir una áspera amonestación del conde, dijo 
este. 

—¡Perfectamente disimulado! ¡Admirable, admirable! en la corte del empera­
dor te has impuesto en la verdadera política. Siempre creí , siempre dije que serias 
todo un hombre de Estado. Ya has visto entre qué dilema me halle envuelto por 
el eslravagante pian de ese .bárbaro: tan temible era para mí la aquiescencia como 
la negativa; y iú me sacaste del apuro con sutileza consumada: esa pasión tan na­
tural en tus años, era un ingeniosísimo artificio, que, neutralizando el ataque me 
consentía desahogo y espacio paira preparar mi juego contra ese salvaje. t)ebia-| 
ruos contemplarle, pues todos mis secuaces me hubieran abandonado; rae hubieran ( 

vencido á los Orsinis, ó me hubierandeg filado solo con que él levantase uno de sus 
dedos. ¡ O h , todo se ha hecho á las mi l maravillas, A d r i a n o , de un modo 
admirable! 

—¡Loado sea Dios! dijo Adriano recuperando no sin pena el don de la palabra 
que la serpresa le habia embargado. ¿Conque ya no pensáis en admitir esa proposi­
ción horrenda? 

—¿Yo pensar en eso? No, te aseguro que no, dijo Esteban sumergiéndose en su 
poltrona. ¿No sabes mi edad, hijo mió? ¿•.cria necesario estar loco para envolverse 
a los noventa años en semejante torhellino. me hace falla conservar lo que poseo 
bien lejos de arriesgarlo por procurar su aumento. ¿No soy por ventura el bien 
amado del pontífice? ¿Seria oportuno provocar su anatema? ¿No soy el mas po­
deroso de los nobles? Seria mayor mi influjo aunque me llamase monarca? Es 
basta absurdo comunicar tales proyectosá un hombre de mis años. Ademas, ana­
dio bajando'la voz y mirando en turno suyopor temor de que alguien le. oyese; si 
yo fuera rey podrían envenenarme mis hijos para recoger mas pronto mi heren­
cia, Son escelentes jóvenes , Adriano, masjta tenctacion es tan irresistible., no con­
viene someterles á tan ruda prueba. La espericncia tiene su mansión bajo estas 
ClTfli!mv¿un t m , n 0 h a t e r m i n a d o sus dias de muerte natural, ninguno, ninguno. 
i»Ul haya ese caballero! E l es causa del 'sudor frió que inunda mis sienes.. 

A l contemplar las agitadas facciones de aquel anciano, al oirsns últimas espre­
siones impregnadas del espíritu de la época, pensó súbito Adriano en la noble . f 
pura ambición de Rienzi , y merced á esle contraste halló disculpa al entusiasfe. 
ardor del demócrata . 

«V ese hombre, añadió Esteban Colonna recobrando su habitual continente,tase 
ha demostrado al primer golpe de vista su profunda ignorancia política. ¿4 4tire 
no adivináis lo que ha juzgado oportuno decirme por vía de advertencia? Se ks. 
mezclado a!, parecer con la plebe y ha creído ver influjo en su fétido aliento; $t¥ 

le parece que las palabras son soldados, y me dice , á mi . Esteban Colonna, q « e 
me guarde. ¿A que no adivinas de quién? No, nunca lo adivinarías: me insta á que 
me gu..rde de ese artífice de arengas, de mi antiguo bufón Nicolás de Rienzi . ¡Ah, 
ah, ah,! es divertida la ignorancia de esos bárbaros; ¡Ah, ah, ah! Y el anciano se 
reia con tan buena fé, que le corrían lágrimas á lo largo de sus mejillas.» 

—Con todo, dijo Adriano en tono' grave, me parece que algunos nobles t e s a » 
á Rienzi . 

— Déjales, déjales; carecen de nuestra esperiencia y de nuestro conocimiento 
del mundo. Reflexiona un poco, Adriano ¿viste jamás que las declamaciones des­
trujan alcázares, ni venzan sol lados? A mí me place ver cómo Rienzi habla á la 
muchedumbredela antigua Roma; todo eso es hojarasca: eso dá margen á que char­
len los espíritus inquietos, y toda su violencia se desvanece en palabrería: s i 
no se dieran á oir discursos podrían muy bien entretenerse en incendiar edificios» 
Mas ya que nos ocupamos de Rienzi , no se me oculta que ese pedante se ha 
hecho algún tanto impudente en su nuevo cargo. Mira este papel que he 
recibido esta mañana antes de levantarme: luego he sabido que se ha t r a ­
tado con igual insolencia á todos los nobles: léelo. Y Colonna puso un papel en ma­
nos de su deudo. 

—He recibido otro idéntico, dijo Adriano. Rienzi invita por medio de sus circu­
lares á que se concurra a san Juan de Letranpara oir la explicación de una ins­
cripción recien descubierta, ligada ínt imamente , según dice, con el bien estar 
de Roma, 

—Eso será muy divertido, sin duda para los profesores y letrados. Perdonau 
Adriano, no me acordaba de tn inclinación á esas cosas. ¿También participa ¡ai 
hijo Juan de esa manía? Bien, bien, eso es inocentísimo. Id . id , ese hombre fca-
bla con elegancia. 

—¿Y vos no iréis también á oírle? 
— Y o caro hijo, yo! dijo el anciano Colonna, quien abrió estraordinariamen'ie 

sus ojos y manifestó una sorpresa tan profunda, que el joven Adriano no pude 
monos de reírse de la simpleza de su pregunta. 

(Continuará.) 
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Tomaos la molestia, carísimas y carísimos lectores, de venir conmigo 5 1 
pital de .Asturias; que a bien la distancia no es muy corta, y el camino esS** 
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femas parles bastante endiablado, gracias al celo con que nuestros filantrópicos 
fibiernos fomentan el desarrollo de la riqueza púb l i ca , la estación es á propósi to 
«ra semejante caminata, y el pais encantador, fresco y delicioso á pedir de boca, 
irsriosas escenas deben pasar esta noche en aquella ciudad, y fuera un crimen de 

placer dejar de presenciarlas.—Estamos...? acomódese cada cual en ese car -
saje como Dios le dé á entender Pronto! pronto, que viene la noche « vamos 
llegar tarde!—Ruuuun... . .—Soooo... .—Lindamente! hemos concluido nuestro 

í a k v ¿Habé i s hecho por ventura en vuestra vida otro alguno tan pronto, tan b a ­
sto* y con menos molestias?—Esta es una plazuela que puede llamarse plaza: en 
J palacio que tené is á la derecha vivió el .conde de Toreno: en el de frente el 
s a q u é s de Vis ta-a legre: ¿nada os importan estas circunstancias? pues á -mí s i , 
>e*que uno y otro personaje han honrado su provincia . Aque l edificio sólido y de 
«guiares dimensiones que veis á la izquierda llenas sus puertas, ventanas y b a l ­
ones de gruesos y enlazados hierros, es la cárcel p ú b l i c a , que llaman por aqui 
orialcza, no porque se halle fortificada, sino por haber sido edificada en el solar 
i« un to r reón antiguo que l levó siempre aquel nombre. 

Esa casita baja, con una puerta y dos ventanas colaterales, es el cuerpo de guar-
üa en donde tenéis que entrar, mal que os pese, sino queré is volveros en ayunas, 
poique en "Ha está ya una parte de mis h é r o e s , y el resto debe llegar muy en 
breve. Torcéis el gesto? os parece chico el local para tanta gente? mi cuerpo de 
piardia es elást ico, y no solo cabréis lodos desahogadamente, si que t ambién p o ­
jéis llevar los bastones, aunque sean de estoque, y cuintas armas ofensivas y d e ­
fensivas existen en el mundo, inclusos los abanicos, sin temor de que os obliguen 
i dejarlas en la puerta : mis soldados son harto valientes para que les insp i ré i s r e ­
celos, no digo vosotros que sois todos unos mansísimos corderos, pero n i e l mismo 
B e k e b ú con toda su infernal caterva.. 

Seguidme, y yo seré vuestro cicerone; porque habéis de saber, queridas y qne-, 
sidos de mi alma, y perdonad la d igres ión , que en esa casita he pasado yo muchas 
aeches en vela, y no solo conozco todo su terreno á palmos, sino que pudiera da -
3©s razón hasta de las piedras que componen sus paredes. No que ré i s ? preferís 
(facetaros á temar el fresco y que yo entre, lo vea y os lo cuente después con sus 
justes y seña les? á todo estoy dispuesto por complaceros, pero en tal caso, os acon­
seja vayáis á esperarme en el campo de san Francisco, bajo cuyos frondosos arbo­
laspasareis un rato del ic ioso; vuestros pulmones rec ib i rán una espansiun estraor-
^ s a r i a , á beneficio del puro ambiente que a l l i se respira, y el delicado aroma de 
S3ss hermosas espineras os h a r á creer que estáis en un paraíso. Pero cuidado con 
mayar, oler y tocar; porque si osáis poner vuestras manos profanas sobre alguna 
At sus flores, veréis llegar como por encanto un hombrecito que tiene un brazo 
é*menos, y os hará que os a r rep in tá i s de vuestra demasia. Acomoda la proposi-
©iwi? corriente: dentro de un rato no: veremos.. . . 

A q u i me, tenéis ya dispuesto á daros razón de cuanto mis ojos vieran y mis 
fiados escucharan; pero antes de entrar en materia, y con el fin de que compren­
dáis mejor lo que voy á contaros, es indispensable haceros"una l igera descr ipc ión 
d*I lugar de la escena. 

Representa el interior de un Cuerpo de guardia. E n el fondo, al lado izquierdo, 
Bí puerta principal; a l derecho una ventana, y en medio de las dos una l á m p a r a de 
sádrio verdoso encendida y puesta en un anil lo de hierro clavado en la pared. A 
3a izquierda del espectador un entarimado corrido con veinte n ú m e r o s señalando 
«1 puesto que deben ocupar los soldados al acostarse: á la derecha un cuarto sa­
l é a t e que ocupa dos terceras partes de largo y una de ancho en el escenario; t ic­
a s la puerta inmediata á la p r inc ipa l , y sale por ella la claridad de un velón qu( 
M y . dentn encendido y colocado sobre una mesa. Desde la puerta del cuarto a 
I B de la pared, está colocado el armero COR doce fusiles y una tercerola en la cua 
m? colgada la corneta: en la pared del mismo, que dá frente al espectador, se ha 
m una lámpara puesta del mismo modo que la primera. E n primer t é rmino y mi 
tauVdel hueco que deja el cuarto , fuego de leña , con algunas piedras grandes ei 
dtrredor para sentarse, y al fin del escenario, una puertecita baja y estrecha 
« m m a de l<i cual hay un agujero ovalado de seis ó siete (pulgadas en su muyo 
d iámet ro . Sobre la tarima, se ven algunas mantas puestas sm orden,y bajo el ar 
m&m, diez y seis mochilas colocadas en dos hileras, la primera apoyada en la pare 
3 la. segunda en la primera. Y a conocerán V d s . que es de noche. 

(Continuará) 

De esta edición ilustrada con viñetas en madera, y el retrato del autor en ace­
ro, se han repartido las dos entregas primeras, y tanto el esmero con que está he­
cha la t raducc ión como la escelencia de los grabados y la elegancia t ipográfica, 
hacen que esta publ icac ión sea la primera entre las infinitas que se están hacien­
do de esta novela, del autor de Los Misterios de París. Se suscribe en las l ibrer ías 
de M i y a r , Monie r , V iuda de Cruz , Sanz, Castillo, B r u n , García y V i l l a . 

Es curiosa la siguiente curta que dir i jen de Londres al Observador de 
Ultramar. 

V a á separarse el parlamento; va á terminar le que l laman aqui la estación, y 
á esta época de paz, diversiones, polka y gorgoritos, va á suceder una :e sangre, 
muerte y des t rucc ión , de tiros y fogonazos; de esterminio de muchos inocentes, y de 
orfandad para muchas familias. La Const i tución inglesa, que no es mas que la cos-
uimbre , exije que á los dias de Ugislacion sigan los dias de caza, y los padres 
de la patria se disponen á seguir en esto el ejemplo de sus abuelos y la práct ica 
religiosamente observada desde la invasión de los normandos. Los artistas lian el 
petate; los grandes teatros cierran sus puertas; los clubs se convierten ei. desier­
tos, y las compañías de caminos de hierro se l lenan de oro. 

E l rey de Sajonia sigue perdido en lo interior de los condados, olfateando 
todo lo que escita su curiosidad, huyendo de todo aparato y ceremonia, y mas 
contento que nunca cuando logra mezclarse en la muchedumbre sin que lo c o ­
nozcan. Si persiste en el sistema que ha adoptado en sus peregrinaciones, bien 
pueden sus fieles subditos aguardarlo en postura cómoda para no fatigarse. Cuan-

fdo llega á un pueblo airaido por una gran manufactura, por ejemplo, pregunta 
!qué es lo que hay que ver en las ce rcan ías . L e dicen que á 20 mi l las , hay unas 
[ruinas curiosas. Allá se encamina S. M . sin perder tiempo. E n las ruinas le dicen 
!que á 30 millas hay un buen gabinete de pinturas. « V a m o s á v e r l o » dice al 

' ¡ p u n t o S. M . y de este modo ha recorrido toda la Escocia y todo el pais de Gales, 
' deleitando á cuantos han tenido la dicha de acercárse le por su estrema afabilidad, 

sus modales cultos y el contraste que forman su persona y su modo de manejarse, 
con las ideas que generalmente despierta la palabra Rey. 

E l Club de la reforma, uno de los mas vastos establecimientos de este genero 
en Londres, ha sido estos dias la arena de una lucha encarnizada entre dos fac­
ciones capitaneadas por los miembros mas ilustres de aquel cuerpo. Se trataba de 
si se perder ía ó no al cocinero, y este cocinero es nada menos que el gran Soyer 
el primer artista de la época presente, el inventor de veinte composiciones c u l i ­
narias que pasan por obras maestras del genio humano; el que ha tenido la gloría 
de organizar una cocina, con mejoras tan admirables, y con una aplicación tan 
sabia de los adelantos modernos de la química y de la mecánica , que la misma R e i ­
na de Inglaterra no ha tenido á menos i r en persona á ver y admirar la oficina 
sub te r r ánea y gastronómica del Club de la reforma. Soyer, picado en su honor, y 
no en sus intereses, porque lo que le sobra es quien le ofrezca los 5,000 duros de 
sueldo que disfruta en el C lub , se p r e sen tó denodadamente al comité y defendió 
con tanta maestr ía su causa, que por votación u n á n i m e quedó reinstalado en e l 

'ejercicio de sus funciones. «Pe ro ra como guisa dijo al oír le un miembro del pa r ­
lamento. 

j Poco d i ré á V d s . de un suceso de que se ha hablado aqui mucho: el baile dado 
para acabar con su producto el monumento que se ha empezado á levantar en E d i m ­
burgo á Ja memoria de Wal te r -Scot . L o singular de esta fiesta ha sido que los 

¡ concu r r en t e s de ambos sexos iban vestidos., como se supone que lo estaban los 
personajes mas notables de las novelas del ilustre autor. Se ha querido emplea­
ren esta imitación la mayor csatitud posible, y para ello se han revuelto archivos, 
se han buscado retratos se han consultado autores, y aseguran que estas inves­
tigaciones arqueológicas han costado mas dinero que los trages mismos, 
j E l lunes pasado estuvieron largo rato obstruidas muchas de las principales c a ­
lles y plazas de la ciudad, con una proces ión compuesta de cerca de 4,000 perso­
nas con 74 banderas y estandartes y 32 bandas de música . E l trage de los c o n ­
currentes era aseado y decente, sin ser costoso ni brillante; lo que indicaba que 
pe r t enec ían á las clases medias de la sociedad; pero muchos de ellos iban ador­
nados con collares bandas de seda, que denotaban ciertas distinciones de ran­

gos y funciones. Otros llevaban en las manos pér t igas de ébano con adornos de p la ­
t a ; otros grandes cucardas de cintas de diversos colores en los sombreros. La cor­
p o r a c i ó n que hacia esta exhibic ión p ú b l i c a , la cual , es unaficsta anual, sejlama la 
orden de los amigos viejos, y se compone de mas de 40,000 personas, casi to­
dos artesanos y tenderos, los cuales, por medio de una ligera cont r ibución anual 
laseguran los socorros que necesiten en caso de infortunio, los gastos d e s u e n -
itierro y una pens ión para sus familias. 
I También manejado está el ministerio de hacienda de esta co rpo rac ión , (y oja-
! l á lo estuviera asi el de España) que después de distribuir cuantiosas sumas 'to­
ldos los años entre los necesitados de la orden, y de pagar todos sus gastos corrien-

j ' t e s , que son considerables, siempre les resta un sobrante que Colocan en los 
fondos púb l i cos , donde ya tienen un capital cuyos rédi tos no bajan de 8,000 

! duros. 

_ Novela escrita en francés p or Eugenio Sue y traducida al castellano por M a -
a á o o Ürrabie ta . ' " 

D E L A C R U Z Y D E L P R I N C I P E . 

H o y no hay funciones, 

D E L C I R C O . 

A las ocho y media de la noche: I .° L A S C A P A S , comedia en dos actos. 2.° L A 
A U R O R A , gran baile en un acto. 

I M P R E N T A D E D O N I G N A C I O J B O I X , calle de Carretas n ú m 8. 


